2do domingo ordinario       -  C  -       Jn 2,1-12            16 de enero de  2022
Qué dice[footnoteRef:1] Mons. Romero a partir de este texto:  [1:  Homilía de Monseñor Romero durante la eucaristía del segundo domingo ordinario Ciclo C,  20 de enero de 1980] 

El objetivo de este domingo es “creer más en Jesucristo, conocerlo más, que sea verdaderamente una nueva epifanía para nuestra fe”. 
1. “En la medida que un hombre es feliz, se está manifestando allí la gloria de Cristo.  En la manera que un pueblo encuentra los caminos de paz y la justicia, la fraternidad y el amor, Cristo está glorificándose”
2. “La angustia de María expresa la angustia de la humanidad. “No tienen vino”. Podríamos cambiar su frase por tantas necesidades humanas: no tenemos paz, no encontramos el camino de la patria, angustias por todas partes, violencia, desorden”.
3. “Cada matrimonio tiene que ser signo de esa alegría de Dios entre los hombres. No debería de haber amarguras entre el esposo y la esposa y los hijos.  Debía haber tal concordia, tal alegría y tal amor, que, al mirar una familia todos pensáramos: “¡Qué bello es Dios cuando es capaz de hacer grupos como ese!”
La primera reflexión de Mons. Romero sobre el texto evangélico de hoy es el vínculo directo que establece entre la glorificación de Cristo y el "modo en que un pueblo encuentra los caminos de la paz y la justicia, la fraternidad y el amor" y se hace feliz precisamente en eso.  Se podría decir que la glorificación de Cristo no es un hecho religioso aislado, sino que es radicalmente histórico.  En la medida en que un pueblo toma conciencia de su responsabilidad histórica de allanar activamente el camino de la justicia, la paz, la fraternidad y el amor, en esa medida se glorifica a Cristo, en esa medida se acerca el Reino de Dios.  Ese primer signo de Jesús en el evangelio de Juan es, según Monseñor Romero, la revelación de quién es realmente.  Ve cómo la alegría del banquete de bodas puede crecer al máximo gracias a la presencia de Jesús.   La alegría de las personas cuando viven en estructuras justas, cosechan la paz y celebran en la fraternidad y el amor, entonces Jesús revela el sentido de la misión de su vida. Él quiere llevarnos por ese camino: también hoy podemos contribuir a que su Gloria se haga visible en la historia y a que seamos una humanidad alegre.
En el segundo pensamiento de Mons. Romero sobre este Evangelio, repite la breve frase de la madre de Jesús: "Ya no tienen vino".  Y entiende esta frase como el grito de justicia que surge del corazón y la boca de la gran mayoría de la humanidad, pasada y presente.   Nuestro grito (expresado en las palabras de María) es: "no tenemos paz, no podemos encontrar el camino a nuestra patria, el miedo, la violencia y el desorden están por todas partes".   En El Salvador esta frase suena terriblemente actual.  No hay paz con tantos asesinatos y desapariciones (aunque sean menos que antes).  Miles de personas no pueden encontrar el camino hacia su propia patria.  Muchos sobreviven gracias a las remesas mensuales de sus familiares en el extranjero.  Cientos de personas siguen desplazándose, la mayoría sin papeles, hacia México y Estados Unidos o hacia Europa, con la esperanza de escapar de tanto miedo, violencia y desorden.  Ya no hay vino, ya no hay alegría.   La euforia religiosa en la Iglesia Católica Romana por las beatificaciones de la próxima semana no debe apagar este grito de "no tenemos vino". No tenemos paz" no debe extinguirse. Debería reforzarlo.   Los partidos políticos no deben utilizar ese grito en su propia estrategia partidista.   En Europa, este grito se escucha no sólo en los hospitales, sino también en los corazones de los refugiados que esperan el derecho a la vida y a un futuro, y en la soledad de las personas empobrecidas de nuestras ciudades.   Por desgracia, la gente sigue considerándose a sí misma y a su propia libertad individual absolutamente más importante que el sufrimiento y la muerte de miles de personas. Lo vemos claramente una vez más en las protestas contra las vacunas y las medidas sanitarias.  En las iglesias podemos reforzar este grito de justicia y solidaridad, y tenemos la corresponsabilidad, como hizo Jesús en Caná, de garantizar que pueda haber celebración, alegría, futuro y esperanza para todas las personas, no sólo para "mí".
En una tercera reflexión a partir de este texto evangélico, Mons. Romero se refirió al matrimonio.  Sí, al fin y al cabo era un banquete de bodas.   Hace un llamamiento a los matrimonios para que su matrimonio sea "un signo de la alegría de Dios entre los hombres", para que haya una alegría verdaderamente profunda en el matrimonio.  Sin embargo, Monseñor sabe también que hay muchos sufrimientos, "amarguras", conflictos en los matrimonios de muchas personas, en el seno de nuestras familias.  Hubo una época en el Occidente cristiano en la que era normal que los matrimonios se celebraran en la iglesia.  Hoy en día lo es menos, pero sigue existiendo la pregunta de por qué la gente elige una boda por la iglesia.  ¿Una boda por la iglesia es una elección consciente (también religiosa) para construir un matrimonio cristiano o se trata sólo de ese bonito día de fiesta con la familia y los amigos?  Durante muchos años, quizás la Iglesia ha prestado muy poca atención a la necesaria preparación de los matrimonios eclesiásticos y al necesario seguimiento fiel.  Una boda por la iglesia no debe ser un momento aislado, sino una búsqueda continua de "armonía, alegría y amor".   Monseñor Romero ve la vida matrimonial cristiana como una imagen de la bondad y el amor de Dios entre las personas.  ¿Nos atrevemos a preguntarnos si un matrimonio cristiano llama hoy la atención de la gente que nos rodea?   ¿Por qué vives de forma tan diferente a otros matrimonios?  Como comunidad de fe, tenemos la responsabilidad conjunta de seguir apoyando y fortaleciendo a quienes se casan por la Iglesia y -suponemos- quieren pasar por la vida como pareja cristiana, incluso en los momentos difíciles de impotencia, dolor y tristeza.   
También debemos extender esta preocupación por vivir con alegría a las parejas que -por cualquier motivo- no se casan por la Iglesia, pero que quieren alimentarse de la fuente del Evangelio y dar testimonio de él.  Como comunidad eclesial, tenemos la responsabilidad histórica de apoyar todas las formas de amor humano.  Podemos estar muy agradecidos por ello y decir con Monseñor Romero: "Qué hermoso es Dios cuando es capaz de hacer estos grupos".  En un mundo de duras luchas, de individualismo, de consumismo, de insolidaridad, de racismo y de tantas formas de soledad, de tristeza y de dolor, es absolutamente necesario que, como Iglesia, nos atrevamos a fortalecer, a animar y a reunir a esos pequeños núcleos de personas que se aman... y eso también en los días difíciles.
Posibles preguntas para la reflexión y la acción personal o comunitaria.
1.	¿Cuál es mi / nuestra contribución y compromiso para que haya más alegría profunda para más personas (cercanas y lejanas) en este mundo, en la lucha contra la injusticia y por la vida?  ¿Cómo podemos crecer juntos en esto? 
2.	¿Hasta qué punto nos convertimos en la voz de los sin voz, gritando "ya no tienen vino"?   ¿Dónde nos situamos "en nuestra oración y nuestro trabajo" para que encuentren la alegría?   ¿Quiénes son los que nos llaman a la solidaridad?
3.	¿Qué significa un "matrimonio cristiano" para mí / para nosotros como testimonio en la iglesia y en el mundo que nos rodea?  ¿Qué nos exige?  ¿Y qué podemos ofrecer a la comunidad como tal?
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